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RESUMEN

Sobre p inas y  raquis de p lantas de pind$ (Arescastrum romanzoffíanum  
(Cham.) Becc. Var. australe (Mart. Becc.) or ig inar ias  de la provinc ia  de 
Formosa, se observaron manchas necroticas a largadas y  ovales con presencia de 
acgrvulas sobre las mismas. Se determiné como agente causal de la enfermedad 
a Pestalotiopsis palmarum (Cooke) Steyaert, siendo esta la primera cita acerca 
de su presencia en la Argentina,

Palabras clave: Aracaatrua romansoffianum , aancha follar, Pestalotiopsis palmarum.

LEAF SPOT OF PINDO (ARECASTRUM ROMAHZOFFIAWUM)
CAUSED BY PESTALOTIOPSIS PALMARUM

SUMMARY

On pinnae and rach is of p ind$ plants (Arecastrum romanzoffianum ) (Cham,) 
Becc, Var, australe (Mart, Becc,), coming from Formosa, ovals and elonged 
necrotic spots with the presence of acervu l l i  on them, were observed. It was 
determined Pestalotiopsis palmarum (Cooke) Steyaert as the causal agent of the 
disease. This is the f irst  report on the occurrence of Pestalotiopsis palmarum  
in Argentina.
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INTRODUCCION

En visitas realizadas durante 1988 
a viveros de la provincia de Formosa, 
se observó una enfermedad sobre ejem­
plares de pindó (Arecastrum remanió- 
fflamia) Cham.) Becc. Var. australe 
(Mart,) Becc.), caracterizada por la 
presencia de manchas necróticas alar­
gadas y ovales sobre pinas y raquis,
con puntuaciones negras sobre las 
areas enfermas. Estas lesiones dismi­
nuyen el valor comercial de las plan­
tas afectadas, debido a que la impor­
tancia de esta especie como ornamental 
reside en el aspecto de sus hojas.

El objetivo del presente trabajo 
es decribir la sintomatología y deter­
minar la etiología de la mencionada 
enfermeded.

Se incubaron ejemplares sanos
obtenidos en viveros de la zona de La 
Plata, dado que todas las plantas
observadas en Formosa manifestaban la 
enfermedad.

Se practicaron heridas sobre
laminas y pecíolos de seis plantas 
jóvenes, mediante punciones con aguja 
y aplicando la hoja de un bisturí 
calentado al rojo. Cinco plantas fue­
ron pulverizadas con 100 ml de la 
suspensión de esporas, y la restante, 
utilizada como testigo, se pulverizó 
con agua estéril. Las plantas fueron 
cubiertas con bolsas de polietileno 
transparente y mantenidas a 23-25°C, 
expuestas a 12 horas de luz fluores­
cente alternadaa con 12 horas de os­
curidad.

Al cabo de 3 días se retiraron las
bolsas

MATERIALES Y METODOS 

Aislamiento

A partir de las lesiones de pinas 
y raquis se realizaron cortes de 
tejidos y preparados microscópicos, 
donde se observaron fructificaciones. 
El aislamiento se realizó sembrando en 
agar papa glucosado las fructifica­
ciones halladas.

Las cajas se incubaron a 24°C - 
2°C expuestas a 10 horas de luz 
cercana al ultravioleta, alternadas 
con 14 horas de oscuridad.

Pruebas de patogenicidad

Se utilizaron suspensiones de 
esporas en agua estéril, obtenidas a 
partir de cultivos de una semana en 
agar papa glucosado en estría, los que 
presentaban gran cantidad de fructi- 
ficaciones.^ Se obtuvo una suspensión 
de 1,6 x 106 esporas/ml.

RESULTADOS

Aislamiento y caracterización del 
patógeno

A partir del material sembrado 
desarrollaron colonias blanquecinas 
con borde de avance irregular y con 
micelio aéreo de apariencia difusa. El 
micelio correspondiente a las zonas 
más viejas de la colonia se presentó 
mós denso. Las colonias mostraron una 
típica zonación diurna en el creci­
miento del micelio y en la formación 
de acérvulas. El cultivo no coloreó el 
medio (Figs. 1 y 2).

Las acérvulas presentaban conidios 
fusiformes, rectos o curvados en la 
misma proporción, con 5 células con 
ligeras constricciones en los tabi­
ques. Las tres células mediales del 
conidio resultaron oliváceas, con las 
dos superiores más oscuras que la 
tercera inferior. La célula apical y 
la basal aparecieron hialinas, con
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Figs 1 y 2: Cultivo del hongo, Mostrando típica zoñación (1:tamaño natural, 2: 4x).

tres y un apéndices respectivamente, 
también hialinos (Figs. 3 y 4).

Las mediciones realizadas arro­
jaron los siguientes resultados:

- conidios 20-22 u x 7 u.
- tres células mediales 15-16 u.
- apéndice basal 6 u.
- apéndices apicales 20 u.

Prueba de patogenicidad

Los síntomas de la enfermedad apa­
recieron a los cinco días de la 
inoculación. Comenzaron como pequeñas 
manchas cloróticas de 1-2 mm, con­
cordando con las heridas o indepen­
dientemente de ellas. Al cumplirse 
ocho días, las manchas, de aproxima-
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ris>. 3 y 4: Conidios fusiformes Mostrando los apéndices: (3: 1300 x 4: 900 x)*
ri««. 5 y 6: Manchas necróticas ovales producidas a partir de las pruebas de 

patogenicidad (1,5 x).
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damente 7 mm de diámetro, presentaban 
un centro blanco-grisáceo y bordes 
pardo rojizos.

Finalmente las lesiones, de forma 
oval, alcanzaron un tamaño de un poco 
más de 1 cm en el diámetro mayor, coa- 
lesciendo en muchos casos (Fig.5 y 6).

Sobre los pecíolos, las manchas se 
presentaron alargadas, de mayor tamaño 
y siguiendo las nervaduras, sobre las 
lesiones descriptas, desarrollaron a- 
cérvulas subepidérmicas, lenticulares 
y errumpentes a la madurez,

D1SCUSIOH

Los síntomas observados en las 
plantas inoculadas en forma artificial 
coinciden con los presentes en el 
material infectado naturalmente.

Las características estudiadas del 
patógeno inoculado y reaislado permi­
ten identificarlo como Peatalotiopsis 
palmaru m  (Cooke) Steyaert, según las 
descripciones de Steyaert (1953), Guba 
(1929) y Mordue y Hollyday (1971).

Stokdale (1907) encuentra que el 
hongo puede producir la infección a 
través de estomas o heridas, lo que 
coincide con lo observado en el 
presente ensayo como resultado de las 
pruebas de patogenicidad.

Mordue y Holliday (1971) citan a 
este patógeno como probablemente res­
tringido a las Palmáceas, producien­
do sintomatologías similares a las ob­
servadas en pindó en los siguientes 
hospedantes: Areca catechun, Borassus 
flabellifer, Cocos nucífera, Chamae- 
rops humilla y Elais guineensis.

Pestalotia palmaru n Cooke (* Pás­
talotiopsis palmaru n (Cooke) Stey ha 
sido citado sobre hojas de pindó en 
los Estados Unidos de Norte América 
(United States Department of Agricul­
tura, 1960).

CONCLUSIONES

Se cita por primera vez Peata— 
loptiopsis palmaru m  como agente causal 
de una enfermedad en la Argentina,
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